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En esta fiesta de pascua se nos recuerda la fe cristiana de los orígenes, que 
encontró su propio sendero entre las muchas dificultades que enfrentó hasta 
obtener su identidad y hacer vida el proyecto de Jesús: el Reino de Dios. 
De allí consiguieron la fortaleza esas primeras comunidades para sobreponerse a 
la cultura de ese tiempo y mantener la luz de la novedad evangélica, que era la 
historia de Jesús de Nazareth resucitado, para convertirla en palabra de Dios, y 
anuncio de salvación. 
 

 
Aún en la tormenta, 
aún cuando arrecia el mar, 
te alabo, te alabo en verdad.  
 
Aún lejos de los míos, 
aún en mi soledad,  
te alabo, te alabo en verdad.  
 
Pues sólo a ti te tengo, Señor, 
pues tu eres mi heredad,  
te alabo, te alabo en verdad. (2x) 
 
 
 

Te alabo en Verdad  
(Cristóbal Fones, sj) 

 
Aún en la tormenta 

aún cuando arrecia el mar, 
te alabo, te alabo en verdad.  

 
Aún sin muchas palabras 

aunque no se alabar, 
te alabo, te alabo en verdad. 

 
Pues sólo a ti te tengo, 

pues tu eres mi heredad,  
te alabo, te alabo en verdad. (2x)  

Lectura bíblica según san Juan 14,7-14 
 
«Si me conocieran a mí, conocieran también a mi Padre. Ahora ya lo conocen y lo hanvisto». 
Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». 
Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con ustedes, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto 
a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, 
y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en 
mí, él mismo hace las obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, crean a las 
obras. En verdad, en verdad les digo: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y 
aún mayores. Y lo que pidan en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el 
Hijo». 

Acordémonos de que estamos  
en la santa presencia de Dios 

¡Adorémosle! 



 
“Por Jesús conocemos al Padre” 

 
 
 Entra en meditación 

 
El Padre está “en” Jesús y Jesús está “en” 
el Ti. Es una presencia que empodera y 
nos hace ver que tiene la misma 
substancia humana-divina; tu amor de 
Padre, permite a Jesús hacer grandes 
cosas y nos permite a nosotros luchar por 
continuar su obra. Su condición humana 
es el aliciente para no desfallecer y dar 
todo nuestra parte para hacer posible la 
obra de Madre-Padre. 
 
En estas palabras, nosotros mismos somos 
invitados a compartir la vida y trabajo de 
Dios, a hacer realidad su sueño que es su 
proyecto de una humanidad feliz;somos 
llamados a compartir la vida de Dios, a 
hacer lo que Dios hace. El discurso de la 
última cena es sobre nuestra iniciación 
de sentirnos amados, llamados y 
enviados, como amigos de Dios y como 
co-trabajadores con Dios. 

 
 

Preguntas: 
¿Qué sentimientos surgen en mí cuando 
me siento en presencia de Dios? 
 
¿Qué grandes cosas posibles puedo 
realizar en mi apostolado? 
 
¿Con quiénes me siento llamado(a) a 
compartir la vida y trabajo de Dios? 
 

 
 
 

 
 

ORACIÓN 
 
Señor Jesús: 
- te doy mis manos para hacer tu 

trabajo. 
-  Te doy mis pies para seguir tu 

camino.  
- Te doy mi lengua para hablar tus 

palabras.  
- Te doy mi mente para que puedas 

pensar en mí.  
- Te doy mi espíritu para que puedas 

orar en mí.  
- Sobre todo, te doy mi corazón para 

que tú puedas amar en mí, a tu 
Padre y a la humanidad.  

- Te doy todo mi ser para que crezcas 
en mí, para que seas tú, Señor Jesús, 
el que viva y trabaje y ore en mí. 

Amén. 

Escribe un  
compromiso  

para hoy 
 

__________________________________________

__________________________________________

__________________________________________

__________________________________________

__________________________________________

___________________________________. 
 

Viva Jesús en nuestros corazones. 
¡POR SIEMPRE! 


